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    Nicole Debout saltó del camastro y lanzó una breve mirada hacia el tragaluz.


    Pensó: «O salgo o me acuesto sin comer».


    No es que ella fuera una persona demasiado comilona, pero tenía un estómago como todo el mundo y una boca con deseos insufribles de tragar algo.


    Se miró a sí misma con cierto sarcasmo. Estaba desnuda y sólo unas altas botas rompían la monotonía de su desnudez. Se sentó en el borde del camastro y empezó a reflexionar. Podía suponerse que, dado su modo de ser, Nicole no pensaba. Pero tenía su cerebro muy bien adiestrado para tales fines, aunque no fuera fácil creerlo.


    Su mirada verde, de un verde oscuro transparente vagó por el cuarto.


    El tragaluz despedía una luz mortecina hacia una esquina. Parecía resbalar por las paredes encaladas y caer descuidadamente en el suelo de madera, pasando en una rápida visión por el camastro, la mesita de noche, y una mesa con tres patas adosada a la pared y su tablero cubierto de libros, libretas y utensilios de estudio.


    Nicole pensó que al día siguiente tenía un examen parcial fuerte. Serviría ya para finales de curso y si lo sacaba posiblemente no tuviera que volver a tocar aquella asignatura. Hacía un calor sofocante y la luz del día iba desviándose del tragaluz.


    Nicole se levantó con pereza y con la misma pereza procedió a vestirse.


    Se puso una braga de encaje y luego unos pantalones vaqueros deshilachados por los bajos. Los fue doblando hasta dejarlos a media pierna, por la cual asomaban las botas, y de esa forma disimulaba un tanto su vejez. Luego se dirigió a las cortinas, las descorrió y buscó entre sus ropas algo que tapara su busto. Halló un blusón holgado de color ceniza y sin pensarlo demasiado se lo vistió, no usando siquiera sujetador.


    Rápidamente se fue hacia un espejo que colgaba de la pared y se miró en él. No podía verse de cuerpo entero, pero tampoco Jo necesitaba demasiado. Se conocía de sobra y se sabía de memoria.


    Era estilizada, esbelta, tenía su clase. Mucha. Nadie al verla pensaría de ella, salvo si la conocía bien, que comerciaba con su cuerpo, como cualquier otra comercia con trigo o centeno. Sus senos juveniles se erguían macizos, si bien no demasiado abultados. Eran más bien menudos, pero túrgidos y firmes.


    Tenía un vientre liso y unas piernas largas y esbeltas, así como una pantorrilla muy bien formada.


    El espejo le devolvió un rostro ovalado, de rasgos más bien exóticos. Un cabello rojizo peinado en melena, pero atado graciosamente tras la nuca formando un nudo con el mismo pelo. Unos ojos verdes como prados en primavera y una boca tentadora, de risa curvada, no muy fácil, que guardaba unos dientes blancos e iguales, no demasiado grandes.


    En aquel momento Nicole se cepilló el pelo concienzudamente y después con ambas manos procedió a anudarlo de nuevo. No llevaba pintura en la cara. Ni cremas ni potingues. Pero sí llevaba veinte años. Y aquellos veinte años suyos frescos y lozanos ella sabía que psíquicamente podían contarse por cuarenta.


    En experiencias, vivencias y andaduras sí que podía tener cuarenta o más.


    Nicole se alzó de hombros.


    No pensó en su padre ni en la mujer de su padre. Pensó que tenía hambre y que estaba metida en el corazón de la Sorbona, y que para comer aquella noche tendría que salir a la calle y buscar quien la invitara.


    Curvó los labios en una sarcástica sonrisa y cuando oyó dos golpes en la puerta se percató de por qué además de comer, tenía ella necesidad de conseguir algún dinero.


    No le quedaba ni un franco.


    —Adelante —dijo.


    Y continuó mirándose al espejo.


    Apareció en la puerta una señora alta y seria.


    —Nicole —dijo gangosa, pero con firmeza—, espero que pagues la mensualidad. Ando cobrando por los cuartos... Ayer me dijiste que me pagarías hoy. No puedo concederte más tiempo.


    Nicole no se inmutó demasiado.


    —Mañana, madame.


    —Ayer me dijiste lo mismo.


    —No he recibido el giro de casa.


    La mujer entró por el cuarto y dio algunas vueltas en torno a Nicole, que seguía colocando bien el pelo tras la nuca.


    —Te doy de plazo hasta mañana al mediodía —dijo—. Ni un minuto más.


    —Lo tendré muy en cuenta. Es posible que regrese hoy bastante tarde, de modo que mañana al mediodía tendrá el dinero.


    —Realmente se me antoja que nunca regresas antes de las cuatro, excepto estos días que no has estado muy buena...


    —Esas son cosas mías, madame.


    —Por supuesto. Pero lo mío es cobrar y es lo que estoy haciendo o pretendo hacer.


    Nicole no movió un músculo de su bello semblante.


    Pero sus labios dijeron apenas sin abrirse:


    —Si mañana no pago, coja usted mis cosas y póngalas en la puerta de la calle, madame.


    —Es lo que haré sin duda alguna.


    Nicole no se molestó en responder.


    Recogió el bolso, una especie del bolsa «hippie» de color pardo, la metió por la cabeza y la dejó colgando a la altura del vientre.


    Después pasó por delante de madame sin siquiera volver a mirarla.


    * * *


    Anochecía y Nicole decidió salir de aquel amplísimo recinto de la Sorbona. Ella prefería hacer sus trabajos lejos de su ambiente estudiantil. Perderse por los subterráneos, dejar atrás los music-hall de los contornos y buscar las amplitudes de las grandes avenidas o las anchas calles parisinas.


    Pensaba en el examen del día siguiente y pensaba también que después de ganarse algo a su modo y manera, lo suficiente para comer y pagar la alcoba que ocupaba en casa de madame, regresaría al cuarto y estudiaría hasta el día siguiente.


    Para ella no era ninguna novedad aquel estado de cosas.


    Cuando dejó Epernay ya sabía a lo que se exponía. O se quedaba en casa de su padre soportando a Marle y renunciado para siempre a sus estudios, o se largaba sola y se dedicaba a vivir su vida.


    No es que para entonces ella fuera aún una inocente virgencita.


    Ya sabía de sus amarguras.


    Y sus vivencias no fueron pocas.


    El primero en penetrarla cuando sólo contaba diecisiete años fue un amigo de su padre, que además de producirle un daño horrible le dejó un mal sabor de boca con respecto al acto sexual.


    —Eh, Nicole —llamó alguien tras ella deteniendo así sus pensamientos y su caminar—, ¿adónde vas?


    Se volvió despacio.


    La única persona que no hubiera ella querido encontrar era a Dan.


    Una cosa era su vida y otra muy distinta su amigo Dan.


    Dan se acercó a ella apurando el paso. Llevaba una guitarra y cubría la cabeza con una visera de color pardo, amén de una camisa azul marino y un pantalón de pana algo caído en las caderas. Calzaba botas tejanas, de mucho pico.


    — Nicole, ¿adónde vas a estas horas?


    Nicole lanzó sobre él una de sus quietas miradas.


    —Al centro. Voy a dar un paseo.


    —¿No tienes examen mañana?


    —¿No lo tienes tú? — y mostraba riendo la guitarra.


    Dan se alzó de hombros.


    —Me he pasado el día estudiando en mi ático y ahora me toca trabajar. ¿Vienes hasta el music-hall? Yendo conmigo no te cobran la entrada. Y encima si me empeño comes gratis y ves un striptease bastante bueno.


    —Prefiero dejarlo para otro día, Dan.


    El hombre — no tendría más allá de los veinticinco años —, pasó un brazo por los hombros femeninos y la retuvo contra sí.


    Era rubio y tenía los ojos canelas y una barba rizada casi tan rubia como su pelo, amén de un bigote de regulares dimensiones. No llevaba melena, pero su pelo distaba mucho de ser corto.


    —Nicole —murmuró quedamente—, el otro día me prometiste que irías a estudiar a mi ático. ¿Por qué no viniste?


    —Ya sabes lo que pasa. Dan...


    —Mejor, ¿no? Nos entretenemos, gozamos y luego sosegadamente nos ponemos a estudiar. ¿Por qué no, Nicole?


    Nicole pensaba que Dan afectaba demasiado a sus sentimientos emocionales.


    Dan era lo único limpio de su vida. Y para ganársela, ella prefería vagar por el París nocturno, prostituirse y regresar al cuarto, comer y pagar la cuenta de madame, para al día siguiente presentarse en la Facultad como una estudiante cualquiera.


    —No creas que te entiendo siempre, Nicole — decía Dan pesaroso—. A veces creo tenerte toda para mí y penetrar hasta el último rincón de tu alma, y después me doy cuenta de que apenas te conozco.


    —Tú tienes que tocar en la orquesta, Dan —se apresuró a decir Nicole—. Y yo tengo cosas que hacer por ahí. ¿Te parece que nos veamos mañana en la Facultad?


    —Tengo dos turnos para tocar, Nicole — decía Dan ansioso—. Espero que a las dos de la madrugada esté fuera con mi guitarra. Estudiaré hasta la hora de irme a la Facultad. ¿Qué te parece si nos citamos a la salida?


    —Es posible.


    Se veían muchas luces partiendo de un local del cual procedía un mido de música y muchas voces entremezcladas.


    Dan se detuvo.


    —Entra conmigo, Nicole. Puedes pasar un rato agradable.


    —Lo siento, pero tengo una cita.


    Dan se tensó.


    —¿Con quién?


    —Se trata de una familia de mi padre... Me han citado para comer —mintió—. De todos modos nos veremos mañana en la Facultad.


    —No sabes cuánto lo siento, Nicole. Tú sabes lo que supones para mí.


    Nicole se apresuró a despedirse y mientras Dan entraba en el music-hall, ella se alejaba calle abajo, alejándose de la Sorbona.


    No había caminado ni dos manzanas cuando a pocos pasos de la boca del subterráneo, un hombre la detuvo.


    —¿Me dice la hora, joven?


    Nicole se detuvo.


    Lanzó sobre el hombre una mirada aviesa.


    Era un tipo alto y delgado, de aspecto saludable y dé ropas caras.


    Nicole pensó que podía ser su hombre de aquella noche.


    —No llevo reloj — dijo amable.


    El hombre hizo un gesto vago.


    —Yo me lo dejé en el hotel. Estoy de paso en París y he venido a dar una vuelta por aquí. No conozco la Sorbona y me hablaron tanto de ella...


    —Es un barrio estudiantil como cualquier otro, salvo que éste es más grande, lleno de facultades y estudiantes.


    —¿Es usted estudiante?


    —De cuarto de Filosofía.


    —Oh...


    — Buenas noches — dijo ella, esperando ser retenida.


    En efecto, el hombre, amablemente, dijo:


    —Si no tienes nada que hacer, ¿aceptas tomar un gin-tonic conmigo?


    Nicole, que ya se iba, dio sabiamente femenina la media vuelta y lanzó sobre el hombre su mirada verdosa cautivadora.


    — Aquí — dijo él — hay una cafetería. ¿Te parece bien que entremos?


    Nicole hizo como que lo pensaba.


    Y pensaba en realidad. Pero pensaba que tal vez aquel tipo fuera un pobretón como ella y careciera de dinero para negarle sus servicios...


    Decidió que no podía perder tiempo.


    —De acuerdo — aceptó.


    Y se fue con él


    * * *


    Dan Dupont estaba de mal talante.


    Tenía la guitarra colgada con un cordón y la tocaba automáticamente, situado en medio mismo de la orquesta.


    La culpa de su mal talante la tenía Nicole.


    Él admiraba mucho a Nicole.


    Los dos cursaban el mismo año y se veían diariamente en la Universidad. Él procedía de Versalles y se instaló en la Sorbona estudiando y tocando en aquella orquesta para ganarse la vida y pagar sus libros.


    Hacía cosa de seis meses que conoció a Nicole.


    Fue un encuentro casual y no en la Universidad. Sin duda alguna no se había fijado en ella entre el enjambre de estudiantes que pululaban por el campus. El encuentro tuvo lugar en plena calle.


    Él iba distraído.


    Pensaba en la forma de mantener el alquiler del ático, estudiar y trabajar. No era nada fácil la vida. Estaba solo, pues la única hermana que poseía se había casado hacía tiempo y tenía dos hijos gemelos y un marido que no congeniaba con él, de modo que Dan un buen día decidió vivir por su cuenta.


    No era tan fácil


    Cuando dejó, en Versalles, la casa de su hermana, pensó que merecía la pena abrirse camino. Tardó más de dos años en conseguirlo.


    Es más, al principio conoció a un muchacho joven procedente de Burdeos que estudiaba en la Sorbona y cuyo padre, armador de buques, le enviaba mucho dinero para su vida particular. Dan se acercó a él, se hicieron amigos, y Lee le invitó “a subir a su cuarto.


    Era lujoso y casi principesco. Para lo que conocía Dan, le pareció una suite de un gran hotel.


    Lee le invitó a comer y juntos pasaron la velada, pero casi en seguida Dan se dio cuenta de que estaba ante un homosexual.


    Por su gusto hubiera salido huyendo, pero Lee le demostró que o aceptaba su amistad o iba a pasarlo muy mal sin un franco y perdido en un mundo lleno de podredumbre. «Entré mi amistad y esa podredumbre, tú dirás.»


    Dan aceptó aquella amistad durante un tiempo.


    Pero descubrió dos cosas. A él le gustaban las mujeres, y no los homosexuales, y por otra parte. Lee era el más puerco de los puercos y encima tacaño.


    Por una o dos comidas al día y un franco de vez en cuando no le merecía a él la pena prostituirse.


    Así que un día dejó a Lee con su cuerpo lujoso y sus dineros y se lanzó a buscar trabajo. No fue tan fácil.


    Estudiar y trabajar era de pena, pero él tenía que aceptar aquella penuria, a menos que dejara de estudiar, lo cual no quería ni pensarlo.


    Iba un poco atrasado.


    Comparado con Nicole, que tenía veinte años y cursaba el mismo año que él, sin duda alguna iba atrasado. Pero un sinfín de circunstancias le obligaron más de una vez a dejar el año en suspenso.


    No obstante, a la sazón, y tras muchos sinsabores y disgustos y deambular de un lado a otro, vivía bastante bien. No le sobraba un franco, pero al menos tenía lo indispensable para vivir, lo cual no podían decirlo todos los estudiantes de la Sorbona.


    De una forma casi casual y por medio de una mujer con la cual vivió algún tiempo, consiguió trabajar por las noches en aquel music-hall donde igual- enseñaban la cara que el culo.


    Había aprendido a tocar la guitarra eléctrica ya desde niño y fue lo que le sirvió para entrar en aquella orquesta. No es que ganase mucho, pero sí lo suficiente para pagarse el ático e ir tirando.


    Llevaba ya bastante tiempo empleado por las noches en aquel local, cuando un día conoció a Nicole en la parada de un bus.


    Llovía y Nicole se tapaba con un ponche verdoso de flecos. Vestía pantalones y los llevaba arremangados, de modo que se le veían las botas de media pierna para abajo. Tenía el cabello empapado porque el agua se escurría por las rendijas de la marquesina bajo la cual ella se refugiaba.


    Le pareció una joven lindísima, con pelo relamido y todo. Sus ojos le parecieron a Dan luminarias y su boca una tentación e invitación.


    Él se acercó sacudiendo la zamarra de tela de gabardina forrada a cuadros rojos y negros.


    —Si fuera un potentado — le dijo — ahora mismo ponía un automóvil a tu lado para que te refugiaras.


    Ella sonrió mostrando dos hileras de perfectos dientes.


    —Pero no lo eres, de modo que circula.


    —¿No me permites quedar un rato a tu lado? Me parece que llevamos el mismo camino.


    Como ella le mirara interrogante, él se apresuró a decir:


    —Me llamo Dan y soy estudiante, y por las noches toco en un music-hall.


    Ella se apresuró a responder:


    — Yo me llamo Nicole y también estudio.


    —¿Qué estudias?


    —Empiezo cuarto de Filosofía.


    —Anda, como yo. ¿En qué te vas a especializar?


    —En Historia.


    —Diantre, Nicole, tenemos muchos puntos de afinidad. Yo también. Aspiro a cátedra.


    Ella rió de buena gana.


    —Yo lo mismo.


    —La sacaremos, ¿no crees?


    Un bus llegaba y los dos se precipitaron dentro.


    Nicole sacudió el pelo y deshizo el nudo que lo prendía, desparramándolo por la espalda.


    —Si quieres un pañuelo para secarlo — ofreció él mostrando un pañuelo a rayas, con fondo blanco.


    Nicole ya lo secaba con los bordes del poncho.


    — Esto seca mejor.


    — ¿Adónde vas?


    —Vivo en casa de vecinos. Es decir, una especie de residencia para jóvenes estudiantes.


    —¿Dónde?


    —En la misma Sorbona. No lejos de la Facultad.


    —Yo vivo solo en un ático. ¿Quieres venir a comer salchicha, pan y tomar vino? De todo eso tengo aunque no disponga de una sola lata de caviar.


    Los dos rieron.


    —Iré, Dan, claro. El caviar —dijo con guasa — no creas que me gusta.


    —Yo nunca lo probé — apunto Dan tranquilo.


    —Prefiero la salchicha y el vino — dijo ella.


    Fueron...


    Dan dejó de pensar a causa de un codazo que le dio un compañero, paró de tocar.


    —Tú pareces en las nubes, Dan — refunfuñó el compañero.


    Pensaba en Nicole.


    No podía remediarlo.


    Igual estaba horas y horas sin pensar en ella, pero cuando la veía se sentía deprimido y alentado al mismo tiempo.


    Nicole era para él algo grandioso.


    Ojalá un día decidiera ir a vivir con él.


    Pero Nicole tan pronto era tierna, amante, apasionada como fría, distante y desconocida.


    —Vamos a tomar una copa entretanto cambio el tercio — rió el compañero —. Tengo la garganta seca.


    Dan se dejó conducir hacia la barra.


    En aquel instante la gente dejaba de bailar y dos parejas salían a bailar a la tarima.


    Dan estaba tan harto de ver striptease que ni siquiera lanzó raía curiosa mirada hacia el escenario.


    Pero la gente aplaudía de lo lindo y los concurrentes se divertían, entretanto el compañero pedía dos gin-tonic para ambos.


    —Te veo desanimado, Dan. ¿Sigues estudiando?


    Dan afirmó con la cabeza y cuando le pusieron el vaso delante, lo llevó a los labios y bebió casi la mitad.


    —Pero no deben de irte bien las cosas, ¿verdad?


    —Van como van, y no se le puede pedir más a la vida — refunfuñó.


    Y quedó ensimismado.


    * * *


    El compañero se cansó de su mutismo y se fue con su vaso hacia otro compañero. Dan se quedó allí fumando reflexivo. Creía que aquel día en que conoció a Nicole fue el mejor de su vida.


    Por lo menos no recordó otro que le produjera más goce y placer.


    Claro que fueron juntos al ático.


    Primero comieron salchichas y pan y tomaron vino. Después cambiaron impresiones sobre sus estudios. Nicole encendió una especie de hornillo y secó allí el poncho y el pelo.


    Cuando Dan la vio despojarse del poncho, se dio cuenta de que el blusón que vestía Nicole se le pegaba a los senos. Eran redondos y macizos, no muy grandes.


    Se le abrieron tanto los ojos, que no pudo por menos de exclamar:


    —Eres guapísima. Qué senos los tuyos.


    —Tengo mojada la blusa. ¿Te importa que me la quite?


    Él mojó los labios con la lengua.


    —Claro — susurró deslumbrado—, claro, Nicole.


    La muchacha se quitó la blusa y quedó desnuda de medio cuerpo para arriba, con lo cual Dan, ya erecto y ansioso, se levantó y fue hacia ella.


    Le asió los senos con las manos.


    Nicole le miró a los ojos.
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